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falta. de este instrumento o mecanismo. Bajo c~te aspec­
to, sobre todo, se recomienda el dibujo lineal, que yu ha 
sido introducido con ventaja en nuestras éijcuelas. Es 
necesario, con todo, familiarizarlo entre todas fas clases, 
comenzando su aprendizaje desde Ju. mas temprana edad, 
de la manera que dejamos iudicada. Nadie que no haya 
visto el maravilloso efecto que produce este si~tema, po­
drá comprender la facilidad con que el niño entra en este 
estudio; cuando se le ha preparado de antemano por el 
ejercicio constante del lápiz i la delineacion de las formas. 
Mediante esta práctica, el alumno ha adquirido ya una fir• 
meza de mano i una vista perspicaz, que son los elementos 
esenciales del buen calígrafo i dibujante. Este curso co­

mieza, como va ya indicnd.01 con la formacion de líneas i 
de las mas sencillas figuras matemáticas, como la cuadra­
tura, el triángulo, el cubo, el paralelógramo &a, que se 
copian de modelos hechos en madera i puestos a la vista 
de la clase. Despues de esto, se procede a dibujar figuras 
arquitectónicas, como puertas, ventanas, columnas, facha­
das &a; i se pasa en seguida a las figuras de animales, 
como caballos, vacas, elefantes: copiando pinturas o di­
bujos, i despues ]a naturaleza misma. Se pone, por 
ejemplo, una rosa o planta • la vista de la clase, para que 
todos los niños la dibujen ; pasando de allí al dibujo de 
paisaje &a, segun la capacidad o tiempo de que se dispon­
ga. 

"Mas cuanto se diga de la importancia de este arte 
para la sociedad en jeneral, dice el escritor citaclo, su valor 
para el preceptor no puedo valorarse suficientemente. Si 
se enseñara. los primeros pasos en la lectura, como debie­
ra ser; si se pusiera en la pizarra los cuadros de multi­
plicacion, i se hiciera que la clase fuera llenándolos, para 
que el alumno viera la ca.usa del aumento progresivo de 
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1a numeracion; si se enseiiara la jeografia desde un prin­
c1p10, como debe ser, por medio de delineaciones en la 
pizarra; entonces, todo mac:,tro, aun el de la mas humilde 

escuela, _debe_ria adquirir el arte del dibujo lineal, para 
q_uo pudiera formar todas las figuras i diagramas necesn• 

r~os con corrccci~n i rapidez. Mas para enseñar navegn­
c,_on, mensura, tr1gonometria, geometría &a; para descri­
bir las fuerzas mecánicas, en la óptica., astronomía i otros 
ra~os de I_a fi~ica, el maestro que dispone de esto arte, en• 
senará mcJor 1 mas pronto.'1 

CAPÍTULO VIII. 

GILUl.ÁTIOA. OASTELLAYA. 

.!~das reglas de gramUtca. nunca ensen.arnn por si solas el modo de habl!u· 
1 escribir correctamente una lengua.-Mo1rn1soN. 

~lngun preceptor, alumno o nó da la Escuela Normal, exljlrla bol quo !OS 
dlscipulosaprenrian do memoria toda In Gmmátlca,sin examinar antes la natura• 
leude las pa.lnbms ! su aplicaclon a la formaclon de las sentencias. Todos han 
descubierto qne las reg!ILS I el an:illsla, entran mu! poco en el conocimiento 
del ldloma.-Ya. Pn:acg, Director de la Escuela Normal de Lulngl<ln. 

A JUZGAR por el número de textos de enseñanza que 
lle\'an el título de Gramática Castellana, se diria que éste 
es un ramo en que se ha hecho un progreso extraordinario 
entre nosotros. Considerada la cantidad de alumnos que 
la cursan hoi en nuestros colegios i escuelas tal vez habria. 

. d ' motivo e vanagloriarse. i Mas corresponde el fruto con 
la ta~ca 1 Esta es la cuestion importante, i a cuya re• 
soluCJ.on no se ha prestado la menor considerncio.n toda4 

vía. 

Cuando aqui i en la mayor parte de las escuelas 
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de Europa, se ha desterrado casi absolutamente el uso de 
códigos gramaticales i compilaeiones da reglas, al estilo 
de Nebrija, para la. enseiianza elemental, nuestras prensas 
sudan todavía. con la produccion de manuales, compen­
dios, lecciones &a de gramática castellana, que se repiten 
unas a otras, o no se diferencian tal vez en otra cosa que 
en ser unos autores partidarios del le i otros del lo, o en 
otros puntos parecidos de ociosa controversia, tan intere-. 
santos al niño, como si tratara de averiguar las lenguas 
que se hablaron en Babel. Como en el método de ense­
ñar la aritmética i otros estudios, que hace veinte años 
han sido dados de mano en otras partes, nosotros persis­
timos con la tenacidad di{Jna de un romano, en aferrar-

' o 
nos a la antigua e..~uela, ignorando completa.mente el pro-
greso de la moderna pedagojía. * 

No queremos decir, por esto, que la. gramática. tcó• 
rica haya cesado de enseñarse i entrar como un ramo 
distinto i especial en el programa de estudios. Mui 
al contrarjo, nunca esta babia sido estudiada. mas estcns!\ 
i profundamente como lo es hoi dia. Los alemanes que 
han sido los primeros en adoptar el nuevo sistema, han 
hecho de la gramatic;1 el centro de su plan de estudios, 
porque forma la llave que encadena i el eje sobre que ji­
ran todos los demas estudios, El cambio radical consiste 

* Natnrnlmente no<i referimo!!. aquí al método de enseñar In. Gramá• 
ticn, i no de mnnern. alguna a lo!!. tratados didacticos sobre el idioma 
cMtellnno. Na.da puede haber de mas admirable en este sentido que la 
Gramática del Sr. Dello¡ pero recordamos vngamente haber oido deeir, 
que este eminente sabio se ha lamentado varias veces del poco írutO 
que se saeu.ba en las e~cuelas i colejios de sn estudio. Algo de ~to 
podriamos asegurar con esperiencia propia. Como tratado l\,jico í cten• 
tífico del idioma castellano, este será siempre para nosotros la primera 
autoridad académica; mas no por eso insistimos ménos, que el JJd/.o 
para loa niñoa i principiantes esta por hacerse &Un. 
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eu el abandono de las abstrusas reglas, como prmc1p10 , 
medio de enseñanza, i la sustitucion de la vieja rutina 
de palabras i definiciones por el estudio de las cosas que 
representan. En vez de comenzar, verbi gratia, por 
definir lo que es un nombre, se haco comprender primero 
al niño las cosas u objetos a que esta denominacion so 
aplie:1, i la. foncion que ejerce en el discurso. Así sola,. 
n1ente puedo llegar a comprender el alumno lo que es un 
nombre, i no diciéndole que sustantivo es el nombre de 
toda persona, cosa o objeto ; o el mas vago todavía: cual­
quiera cosa capaz de herir el pensamiento (Gra.ml\.tica de 
Llera), 

La. composicion precede siempre o acompaña a la gra.­
mátiea. Así que el niüo posee los mas rudimentales co. 
nocimientos de la lectura i escritura, se le hace escribir 
en columnas verticales sobre la pizarra. los nombres de 
cualquiera cosa u objeto que tenga a la. vista, como pi. 
zarra, libro, pared. En seguida. se le exije que diga el 
color o calidad que les corresponde, i lo escriba inmc. 
diatamente despues de cada palabra, como pizarra negra, 
libro nuevo, pared blanca. Despucs que se lo ha hecho 
deletrear i comprender bien estas voces, el maestro pre• 
gunta al alumno si no puede espresar el significado de 
estos términos con una. frase, i obteniendo una respuesta 
satisfactoria escribe: la pared es blanca. Contiilua este 
ejercicio con otra série de palabras en ]a misma manera, 
sin pasar mas allá en la primera leccion. 

En las lecciones consecutivas, el preceptor se empella 
en añadir otras cualidades i propiedades a los objetos 
aludidos, i en esplica.r la accion que desempeñan en la ora­
cion; poniendo al efecto en la pizarra varias sentencias, so• 
Lre que los niños van formando las palabras mismas que 
deletrean. Entonces procede a preguntar a la clase cuan-

12 
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do i como se han ejecutado estas acciones, i ]as diferentes~ 
p,cie, que hai de modificaciones. A medida que el alumno 
vaya avanzando, se le hace notar el efecto producido en la 
orncion con quitar o añadir una palabra. Do este modo, 
se presenta al entendimiento dl!l discípulo las varias modi. 
fioociones de que un pensamiento es susceptible, i el dis­
tinto oficio que las palabras desempeñan en la oracion. 
Todo esto es ejecutado por medio de preguntas i respues­
ta, a la manera de diálogo entro el muestro i el alumno, 
sin hacer uso de un solo término técnico de gramática. 
El objeto es solo preparar el ánimo del estudiante, para 
quo comprenda que existen distinciones en lns palabras, 
que cambian i alteran el sentido do las sentencias, i que 
su uso no es arbitrario: en fin, para darle a entonder que 
estas diferencias cstan en Ja naturaleza misma del len­
guaje. 

Con este estudio preliminar, el alumno entra enton• 
,ees en la gramática propiamente dicho. Este conoci­
miento prévio puede ser presentado bajo otra forma por el 
maestro, quien les cspone con toda la claridad posible, 
que cada palabra tiene en el lenguaje una funcion particu• 
1ar i una dcnomioacion distintas, como cada uno de 101 

niños do la escuela; i así como estos están clasificados en 
diversas clases o bandas, segun la edad, los conocimientoa 
¡ estudios do cad¡¡ cual, así tambien hai ocho cúms distin-
tas en el lenguaje, oomo paaa II demostrarlo. . 

Supóngase que se trata del nombre o '"'.tant,vo. El 
si!ruiente diálogo se entabla entre el maestro 1 la clase. M. 
D~cid que oos¡¡ veis en esta pieza o sala.-C. Bancos, p_i• 
zarra, tintero, pluma.-M. Decid otras cosas que habets 
visto fuera de la escuela ........ C, Caneta, eabal!o, cnso, niño.­
M. Qué es lo que me habels dicho de estas cosas 1-C. S~ 
nombres,-M, Entónccs todos estos nombres que habe1s 
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mencionado pertenecen a una clase ¡ el nombre de esta 
clase es 1usla.ntivo; todos los nombres que pertenecen a 
esta clnse se llaman sustantivos. El sustantivo es cotonccs 
el nombre de una persona, animal, lugar o cosa. (Ob. 
sérvesc que el término i la dcfinicion, vfrnen aquí dL-spucs 
que se ha comprendido la cosa.) 

(',on el objeto do afirmar i dcs."rollar la idea envuelta 
en la definicion, el maestro procc<le a analizar S(:ntencins, 
procurándose siempre que estas sean sujcridas o dictadas 
por el mismo alumno. Que sea, por ejemplo: "Pap:í 
mandó a Pedro al jardín." El maestro pide al discípulo 
que diga cual es el nombre en esta frase, i este respon­
derá papá.-M. ¡ Por qué papá es un sustantivo !-Al. 
Porque es el nombre de una persona.-.!,[. Que es un 
nombre sustantivo1 A. Todo nombre de una person:i, ani• 
mal, lugar o cosa.-El maestro subraya entonces lapa,. 
labra papd, i continua lo mismo con las otrus, pidiendo 
en todo caso la ra.zon. 

Si tratara de aclarar la part-0 que desempeña el ad­
verbio en la oracion, el preceptor pudiera proceder de 
esta manera. Despues de escribir en la piznrra las pala­
bras aquí, alli, cerca &a., se dirijirá a }a clase: " Niños, 
estamos todos juntos en esta pieza; ¡ por cuál de las pala­
bras escritas en la pizarra podrías espresar esto ?-Niños. 
Nosotros estamos todos aquí.-Maestro. Miradahora 
por la ventana, i ved aquella iglesia: ¡ como podrias de­
cir esto con la segunda palabra escrita en la pizarra 1-N. 
La iglesia está allt Entonces se les esplica como estas 
diversas voces desempeñan un mismo oficio en la ora­
cion, i las relaciones que el adverbio tiene en el resto del 
discurso. 

Para manifestar las variaciones que admite el adver­
bio, continuaría así: "Niños, hAbeis dicho que la iglesia 
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está cerca; pero entro ella. i la. escuela hai una casa. 
t Cómo diriais esto 1 "-Alumnos. L:i. casa está mas cerra 
que la iglesia.. Lo mismo se puede hacer ver por medio 
de una. frase, como el adverbio "ª calificando al verbo, al 
adjetivo i a otro adverbio. Despues que se ha. !.techo 
comprender bien al niño las diversas funciones del adver­
bio en el discurso, se le refiere a. la definicion de la gramá­
tica, i se le hace aprender fas reglas correspondientes. 

Supongamos que se propone ahora enseñar las modi­
ficaciones que puede sufrir un verbo.* El maestro es­
cribirá. en la pizarra esta sentencia: " los niiíos apren­
den bien;" i prt;,frllnt.1, qué clase de sentencia es esta.­
Clase. La afirmacion directa de un hecho.-M. Poucslla 

• Eo la biogrnfia del Dr. Alcott, un eminente pedagogo i entusiasta 
propagador de la educacion, al mismo tiempo que un raro i noble ejem• 
plo de lo que puede la voluntad i amor a las ciencias, a despecho de la 
pobrcz~ el desamparo, mala salud i otra1 adveriiidades, se lec el modo 
aiguient.e modo de esplicar a sus alumnos lo que es verbo: 

"Sin advertir a In clase sobre la materia de la leecion, mandaba que 
los niños tomasen sus pizarras i lápices (o pluma i papel a fo.Ita de 
estos), i se preparasen a hacer lo que les decia. Entonces daba una pa­
tada en el suelo o golpeaba las manos. i deeia a los niilos quEI escribiernn 
lo que él babia hecho. Despues ejecutaba otros actos o movimientos 
ordinarios, como silbar, saltar, toser, reirse o cantar. 

"Cuando babia dado con esto materia suficiente para una leccion, 
mandaba q11e cada 11.lumno fuese lerendo en vo1 alta lo que habia escrito. 
Algunos babia.o espresado la misma accion, como el golp,ar, con dife• 
rente.! palabras, o con maa de una V(lZ; i despues que lograba uniformlU' 
algo los términos propios para indicar estos actos, preguntaba a la 
clase: "Ahora bien, niños, ¿ qué habeis hecho?" La respuesta era dis• 
ti uta segun IR comprension del niíio ¡ pero con otras preguntas i varían• 
do las cuestiones, se venia a dar al fin que habían comprendido la iden., 
esto es, que habian descrito acciones. Seguro de este punto aíiadia: 
estas palabras que babcis escrito son <ttrOOI. ¿ Q116 es entonces el verbo? 
preguntaba. Una definicion no se oll'idabn de este modo. No se con­
tentaba basta que no se babia liecho comprender perfectamente el asun• 
to." .dmc-ican Jouroo/, ef EJuc,at¡on, VoL IV. 

\ 
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en forma de mando.-C. Niños aprenden bien.-M. Poned­
la en forma de interrogacion.-C. t Los niños o.prenden 
bien !-M. De un deseo.-C. Los niños aprendan bien. 
-M. De esclamacion.-Qué bien aprenden los niños.­
M. En forma de condicion.-C. Si los niños aprendio­
ran o aprendiesen bien.-M. De necesidad.-C. Los 
niños han de aprender bien.-M. De poder.-C. Los 
niños aprenderían o aprendieran bien. Despues de esto, 
el preceptor pasa a esplicar al alumno, como la nfir­
macion directa, se llama modo indicativo del verbo; la 
forma do mando, imperativo; la ~ondicional, subjuntiva; 
la de poder, potencial, &a, &a. Esplicada así la leccion, 
el niño puede tomar despues el libro, i comprender per­
fect,amento el contenido de ella. 

Estos ejemplos bast,aran a dar una idea del método 
aquí indicado de enseñar la gramática, presentando dos o 
tres grados distintos de su enseñanza. La preparacion de 
un curso científico para estudiar nuestro idioma, conforme 
a este plan, est.á aun por realizarse. Aquí damos solo el 
mas brevo i suscinto bosquejo del método, que esperamos 
poder ejecutar un dia. Durante toda esta enseñanza, el 
maestro tratará de ejercitar constantemente al alumno en 
el análisis gramatical, a medida que vaya avanzando en 
el curso ; haciéndolo escribir al dictado, i refiriéndolo en 
todas las ocasiones a la gramática, a las reglas de o:to­
grafia i puntuacíon. 

Reasumamos. La Gramática es un estudio pr~ctico, 
antes todo. Por una 6rd•n reciente del Ministerio de las. 
truccion Pública de Prusia, la Gramática es escluida de 
las escuelas elementales como ramo distinto de ense­
ñanza. El libro que sirve de lectura diaria viene a ser el 
centro de toda la instruccion gramatical que recibe el niño 
en las primeras clases, valiéndose del análisis de las sen-
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teneias i de las leccionc,, orales del maestro. La lectura 
i la escritura forman parte de la gramática, dice un autor 
aleman; i Quintiliano mismo ya casi lo comprendía así: 
Primus in eo, qui scribendi legendique adeptu, erit facul­
tatem, gramaticis es locus. El couocimiento teórico de Ja 
lengua no se considera necesario en las escuelas primarias; 
i bast.a unos pocos principioiJ i reglas jeneralcs para faci­
litar al niiio la comprension de lo que lee, i ayudarlo en 
la adquisicion del arte de escribir propia i correctamente: 
los dos grandes objetos de perfecciona que debe subordi­
n:irse los primeros estudios. En otros terminos : 1a gra­
m:itica es el auxiliar de la naturaleza en el espontáneo 
desarrollo de la facultad de hablar. 

Mas que todas las reglas cooperan a este primordial 
objeto la práctica o el lenguaje hablado. "El preceptor 
prusiano, dice Mr. ?1-[ann, está enseñando constantemente 
Jo gramática por el hábito de conversar r,0n el alumno, 
l'xijiéndole siempre una respuesta clara, i no pcrmitién­
doJc error alguno en la termioacion o colocacion de las 
palabras o claúsulas, o dejándole pasar una sola equivo­
caeion sin haoorsclo repetir despucs do corrojida. Si es 
poesía lo que lee, se le haoo tracjucirla en pross; i si es 
prosa, que la parafrasée, o la exprese con distintas pala­
bras, i haga al fin un rcsúmcn del contenido do cada loo­
cion." 

El maestro que haya diseminado así en las primeras 
clases los conocimit'ntos preliminares de la gramática, 
hollará que su tarea ha sido simplificada i abreviada ex­
traordinariamente, cuando mas tarde trato de cosechar i 
reunir esitos fragmentos en un cuerpo colcctiYo de reglas i 
principios; cuando emprenda ]a enseñanza do fa ltoria 

del lenguaje. Pero ni aun entonces debe apelar a !ns 
abstractas definiciones i dese.ornadas reglas de la Graml>-
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tiea. Siempre so ha do procurar que el alumno descubra 
de por sí la regla, i una vez que e,ta se ha fijado en su 
entendimiento, con toda la claridad do una verdad propia 
i nacida de él mismo, so la ampliará i confirmará con uu 
copioso i repetido análisis de varfas sentencias.• 

Para este ejercicio no siempre se ha de recurrir al 
libro. La composicion entra como un auxiliar indispen­
sable de la Gramática. Ya hemos indicado, como desde 
los primeros pasos, se enseña nl uiiio a formar simples 
sent2ncias1 que sirven do bnsc para el análisis gramatical. 
Este estudio debe ir a parejas con In en.seüanl:a de la Gr:1-
ruática, hasta unirse en cierto punto con la Retórica i la 
Lójica. A fa verdad, hui gramáticos filósc,fos, quienes 
no saben como deslindar propiamente estas artes entre sí: 
tanto se confunden en el fin a que ellas se encaminan. No 
desenmos por eso apurar el 0,rgumento do manera que 
exijamos, corno Quintilinno, el conocimiento de la. música, 
la astronomía, la filosofia &a en el gramático. 

No hai duda., con todo, que ya so consi<lere simple• 
mente la Gramática corno el arte de hablar o escribir 
correctamente un idiomn, ya como el arte de comprender, 
interpretar i esplicar lo qno leemos, o ya, por fin, como la 
ciencia del lenguaje i sus relaciones; siempre será necesario 
abarcar nlgun conocimiento sobre el arte do ordenar nues­
tros pensamientos i de cspresarlos con lucidez i elegancia. 
El temprano i constante uso del di<tado i de la compo,i­
cion conducen mas direotamento a esto objeto, i por t:lnto 

• El eminente profe!lor Von naumer (boí Minislro de Instroccion de 
Pr11~ia) opina que es perjudicial a In. enseñanzo. el emplear el mismo 
texto de lectura como bue de ejercicios gr1UDáticales. Es precian tener 
manuales de eentencias i erlractos propios para el análisi1. De otra 
rnanera se destruye el efecto producido en el 6.nimo del alumno por lec. 
tura., o produce una impresioo mni errada sobre el modo que debe leerse 
i entenderse lo que ha leido. (llütoria dd la /Wagrijia), 
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han sido adoptados jeneralmente en todas las escuelas 
modernas. Tan pronto como el alumno poseo rrgulnr­
mente la lectura i escritura, i algo de Gramática, se le 
exije diarfamente una composicion sobre temas mas o 
ménos sencillos i adaptadas a su capacidad.* 

En esta ocasio11, así como en la lectura cuotidiana, tie­
ne el maestro una oportunidad para inculcar muchos cono­
cimientos útiles sobre los principios i reglas de la Lójica i 
la Retórica, sin por eso hacer un estudio especial de e:stas 
artes-ciencias, A medida del progreso que vaya haciendo 
en la composicion i la gramática, i haya adquirido facili­
dad de espresion i abundancia de palabras, el preceptor 
enseñará al alumno aquellos modos mas cultos i elegantes 
de espresar una idea; le hará distinguir los diversos sig­
nificados i acepciones de un término, su etimolojía i sinó~ 
nimos ; le indicará los modos figurados i directos de 
espresar una. sentencia, i los diversos usos a que se aplican 
estos tropos i figuras; lo adiestrará en componer el len­
guaje, de manera que las ideas principales descuellen sobre 
las accesorias; i en suma : le enseña a hablar i escribir 
con corrcccion, elegancia., scntimient.o i gusto. 

* El distinguido literato americono, D. Juan ~l. Gutierre_z,,Recl~r 
de la Universidad de Buenos Aires, en carta parl1cular escrib1a el SI· 

guiente párrafo, que nos permitimos reproducir en confirmacion de esta 
opinion: 

"Ilai por estos mundos un gran vacfo en el estudio de la Gramática 
Castellana, que se enseña mal en fas escuelas, en los colejios i en todas 
pnrte!I, sin el suficiente desenvolvimiento; i si a esto ag~g_a ~d. que 
ni en latín ni en nuestro idioma se dan en parte alguna, n1 siquiera en 
la Universidad, lecciones de Retórica, ni del arte de decir i dt espre­
sarse por escrito, se hará Vd. cargo que un profesor que pudiera ~u­
parse de alta gramática castellana, historia del progreso i formac1on 
de esta lengua, i en una pnlabrn de la retórica de ella, deberia natural­
mente ballar di•dpulos i catédras donde b&eene oir." 
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CAPÍTULO IX. 

Ji::OGRAFfa E DISTORI.A. 

Q é rlca mina do conocimiento~ bellos 1 6tlles no encierra el estudio de 1 
t" u ,-1 Sin salir de casa el niDO puf-de ser 1m Olí.ses vlaj::indo por nnes ra e ... • • . . _,, . 

el mundo ..•... La,Jeog,-afia l la blstorfa prepnmn l08 mas,·ll.ll0$0SllUllena• 

le~ por a ftloour1&.-llE~DF.n.. 

TAL vez no hai otro estudio a que con mas complacen• 
ci::L volvamos nuestras miradas ácia los primeros años de 
nuestra carrera escolar, como aquel que nos habla de tier­
ras estrañas donde habitan hombres desconocidos i de 

' b' raras costumbres, de ciudades inmensas con sober 10s 
monumentos, cortes i soberanos poderosos, donde se fa.. 
brican las ricas galas i de donde nos vienen las finas telas 
i brillantes adornos, .que cautivan la irnnjinacion i despier­

tan nuestra codicia. 
¡ Con qué encanto no escuchamos las relnciones del 

viajero que nos platica de los estraordinarios pueblos que 
ha visitado, de los grandes lagos i rios que ha cruzado, de 
los enormes vapores, de los tempestuosos mares que ha 
atravesado, de las hordas salvajes, de los aeculares bosques 
i las altas montañas, de las fieras i monstruos que moran 
en ellos, de los peligros que ha corrido i de las aventuras 
i encuentros inesperados que Jo han asaltado, de las dure-­
zas i fatigas por que ha pasado, de los goces i placeres 
que ha esperimentado, i de las sensaciones alternadas de 
terror i confian1.a, de fatiga i reposo, de desesperacion 
i consuelo, de miseria i fortuna., de pesar i admiracion ! 
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I Qué leccion tambien la que encierran los usos i hábitos, 
ya útiles ya perniciosos, las diversas maneras de Yivir i de 
pensar de nueetros hermanos de otros paises i razas, los 
ade1antos i atrazos que se notan en su civilizacion, 1a decar 
dencia o elevacion de su poder, sus gobiernos libres o 
despóticos, sus instituciones i fiestas cívicas, sus industrias 
i profesiones diversas, sus escuelas e institutos de educa­
cion, sus casas de beneficencia; todo aquel conjunto de 
elementos que distinguen al pueblo culto del ignorante, 
al civil1zndo del bárbaro, al moral del vicioso, a la nacion 
libre ¡ soberana, dueña de sus destinos, trabajando en 
comun por su propia grandeza, i la otra avasallada i bata­
llando por romper las cadenas que le quitan su acciuu i 
embargan su libertad i progreso! 

~fui estúpido debe ser el hombre que no sienta ensn.n­
c:harse su pecho con ideas elevadas i sentimientos jenerosos 
de humanidad i relijion, al contemplar este panorama. de 
1a vida de las naciones i pueblos, de las diversas razas, de 
las variadas producciones de las zonas i distintos climas. 
Ya se considere la. jeografía como la descripcion fisica de 
la. tierra, o como la descripcion civil, política. i comercial 
de los pueblos, siempre será la ciencia que mas de cerca 
apela a las simpatías i satisface mas ampliamente las aspi­
raciones del j6ven estudiante. ¡ Cuan léjos estamos, sin 
embargo, de comprender su importancia verdaderjl i rea• 
lizor las grandiosas ideas que su definicion despierta! 

La jeografia. que aprendimos nosotros, i la que aun se 
enseña en nuestras escuelas, es una mui distinta. cosa de 
la ciencia que hemos bosquejado. Fijaos en nuestros 
textos de enseñanza i manuales de escuela, i decid si una 
insípida nomenclatura de reinos, ciudades1 rios, montañas, 
producciones &a, es todo lo que constituye la hermosa e 
instructiva ciencia jeográfica. En tal caso podriais tam• 
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bien llamar botánica, al catálogo de planta.,;, o zoolojía, a 
la clasifica.cion de los animales; con la notable diferencia 
aun, que en el catálogo bien razonado i clasificado de un 
museo, por ejemplo, el estudiante aprcnderia mucho de la 
historia natural, mientras en la árida e inespresiva enume­
racion de rios, puertos1 cabos &a nada puede hallar q uc Ic 
ilustre sobre la ciencia del muudo habitado. 

En efecto, se ha desnaturalizado completamente la 
Jeografia reduciéndola a un simple estudio de memoria, 
sin esplicar las causas de los variados hechos que presenta. 
Segun la espresion de Guyot, "se ha anatomizado fria­
mente el universo, i no se toma en cuenta mas que las 
diversas partes que lo coustituyen." Se ha olvidado o 
desatendido, que el globo es la habitacion del hombre, las 
relaciones que con él mantiene, la accion mutua e incesante 
de la naturaleza. fisica sobre su constitucion, la parte tan 
activa que la naturaleza inorgánica. ejerce en la organizacion 
de las sociedades humanas i su desarrollo progresivo. En 
una palabra, se nos presenta. las fracciones i elementos 
dispersos del globo, como si fueran grupos aislados de 
diferentes razas formados al n.caso i sin lei fija, i no como 
fa masion comun del jénero humano, constituyendo un 
solo cuerpo viviente, que una alta i sabia Providencia 
gobierna por causas i principios, que en parte nos es dado 
esplic-ar. 

Mas no es esta la Jeogralia que Humbolt i tantos sa­
bios modernos han hecho tanto por elevar al primer rango 
de las ciencias por sus asombrosos descubrimientos, sobre 
los cuales nuestros manuales no nos dan noticia alguna. 
¡ De qué sirve que el niiio sepa que en tal pais se produ­
cen tales i cuales plantas, si no se les csplica la. lci fisica 
que les da vida 1 ¡ ni de qué esta o aquella nncion o pro­
vincia tenga tantos millones de habitantes, si no se le da 
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a conocer las causas que determinan el aumento de pobla, 
cion i atraen la inmigracion a cit:rtos puntos determinados 
del globo, o por qu6 en ciertos lugares prevalezca el co­
mercio i la. jndustria. mas que en otros 1 La jeografia 
fisica debe presidir i formar la base de toda instruccion 
sohL·e la jeografia comercial i política, i el maestro tratará, 
antes que todo, en convencer al alumno que nada hai a.c­
cidental en el universo; i que todos los objetos que se le 
presentan a la vista, la altura de las montañas, el curso 
mas o ménos rápido de los rios, los valles i las babias, 
tienen relacion con una lei jeneral i determinada. Ni basta 
para esto el uso de fórmulas, globos, mapas i otros nuxi• 
liares muí valiosos i quizá indispensables para hacerintcli. 
jihlP,g las lecciones de jeogratia; pero que no son al cabo 
mas que meros símbolos, mui útiles sin duda, mas no son 
]as ideas i cosas mismas. 

Rousseau fuá tal vez el primero en notar este vacío 
en ]a enseñanza jeográ.fica, aunqua con la vaguedad e in• 
certidumbre, que caracterizan todas sus especulaciones, 
no pudo atinar con el verdadero camino que se debía adop­
tar.• Su compatriota ilustre, el gran pedagogo rlel siglo, 
Pt>.stalozzi, vino poco dcspues a mostrar la verdadera 

* Hé aquí las palabras mismas de Rousseau: "F.n toda ciencia, dice, 
el conocimiento de los signos representativos de nada sirve si.o et de las 
cosas representada!!. Sin embargo, se muestra un gran apego a tales 
r~presentaciones en la. educaciou de los niños. En la Jeografía, por 
eJemplo, se les pooe a la vista los mapas i se les ensei'la los nombres de 
los Jugares, paises &a que par& el niño solo existen en papel Un ma• 
nualjeográfico comenzaba con esta pregunta: ¿qué es el mundo~ Al• 
guieo respondió una vez: u -una bala de carton. Despues de dos años 
de esta clase de instruccion en Jeografia, un estudiante, valiéndose de 
la.s reglas que ha aprendido, no podria descubrir su camino de San Do­
nisio a Paris; ni ballar la seoda del jardin de su padre con el plan eo 
la mo.no. I estos son los doctores que conocen todo sobre Pckio, bp~­
ban, Méjico i todos Jos paises de la tierro.."-ElfILIO, 
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senda al estudiante. "Los puntos rudimentales de lajeogra­
fia, dice, se confunden por mucho tiempo en el niño con los 
de zoolojía, mineralojía i botánica; de la misma manera que 
los primeros rudimentos de historia i de los conocimientos 
de las rclacioues civiles i humanas, se mezclan con la gran 
masa de sus- conocimientos jenerales adquiridos por intui• 
cion." Este ha sido el comienzo de 13 nuova era en los 
estudios jeograficos, que coloca con abundante prueba la. 
jcografia entre fa clase de ciencias físicas, i no como un 
simple ramo de ornato i cru<licion entre las artes liberales, 

Sin embargo, desde aquel tiempo se han dado pasos 
acelerados en los métodos de enseüar la jeogr:ifia; i aun­
que no·existe aun concierto i armonía entre los profesores 
de esta ciencia, todos ellos se encaminan a fundar su en­
señanza sobre bases filosóficas i el desarrollo de las leyes 
inmutables de la naturaleza. ¿ Cuá.lcs son estos princi­
pios? Unos creen que conviene empezar con una vista 
jenera] del globo, que sirva como de andamio para subir 
las primeras gradas del saber jeográfico, i se proceda de 
esta manera, como de un centro, mostrando al alumno 
que todo se relaciona i encadena en el universo. Este es 
el método analítico. 

Otros creen que el principiante no debe pasar mas 
allá de lo que está al alcance de sus facultades i bajo su 
inmediata observacion. El niño debe comenzar por com• 
prender lo que ve, la jeografia del terreno adyacente a su 
easa i a la escuela, e ir gradualmente cstendiendo los JI. 
mites de sus conocimientos, a medida que sus facultades 
se van ensanchando, hasta que llegue a considerar la tierra 
bajo todas sus relaciones i aspectos. Tal es el método 
sintétir.o. 

Ha habido tambien preceptores eminentes, que creen 
haber descubierto en la actividad espontánea del nu1o 
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lo. verdadera base de la enseñanza. jeográfica; i en este 
concepto les enseñan desde temprano a bosquejar o di. 
bujar las localidades quo van estudiando, fijándolas así 
de un modo indeleble en su memoria con todas las parti. 
cularidndes de forma, nivel, superficie &a. Este es el mé. 
todo constructivo de los profesores Voge], Agrcn, Kapp, 
Lolm i otros alemanes. 

i A cuál de estos métodos debemos dar la preferencia.! 
Al método analítico se le reprocha justamente el ser de­
masiado abstracto i científico p:1ra la cnpacidad de un 
principiante. t Cómo hacerle comprender las relaciones 
de clima, tierra, producto &a, sin que sepa bien los 
elementos de la. Física o Astronomía, que esplican estos 
fenómenos 1 :Mientras el método puramente sintético, 
por el contrario, está sujeto a repeticiones fastidiosas i 
a dar una estencion indebida al curso de Jeografia. 

De aquí resulta que se ha tratado juiciosamente de 
rombinar estos dos métodos, evit:mdo sus inconvenientes 
respectivos. Está concedido que el sistema sintético se 
conforma mas a los verdaderos principios de la Pedagojía, 
en cuanto se comienza. con un espacio reducido, como es la 
casa, la escuela, 1a ciudad o pueblo, para formar las pri­
meras ideas concretas sobre J eografía i echar la basa de 
una instruccion mas adelantada; así tambien porque fa,. 
miliari1.a antes que todo al niño con aquellos conocimien­
tos, tan propios de una buena educacion práctica, sobre 
su villa, departamento, provincia. i patria, Cuando el 
alumno se ha impuesto suficientemente i ha aprendido a 
bosquejar el plano de su comarca, i ha adquirido ideas 
de medidas, espacio, distancias i otras nociones prelimina-­
res, entonces es tiempo de introducirlo a un curso mas 
avanzado sobre el globo en jeneral, las principale, lineas 
im~jinaria.s, el dibujo i descripcion de toda la Amérfoa, i 
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sucesivamente de Ia Europa i de otros paises. Al mism.> 
tiempo se puede retener en este sistema muchos detalles 
del método constructivo, sin adoptar por esto sus fórmu­
las escl usi vas. 

Sin nombrar siquiera la palabrajeografia, desde tem­
prano, a la edad de 7 a 8 aiios, se empiezan a inculcar 
las primeras nociones de esta ciencia por medio de lec­
ciones orales u objetivas. Suponed que el asunto sea 
sobre los rios. ¡ Qué bello tema para una lecciou prelimi­
nar de jeografia ! El preceptor esperimentado puede condu­
cir la infantil intelijencia, discurrümdo sobre el nacimiento 
del arroyo vecino; donde tiene su oríjeu, i como los ma­
nantiales descienden al vallo por las laderas de la monta­
ña; la estension,nncho, aumento progresivo i profundidad 
de su corriente principal; 1a. influencia que las estaciones 
ejcrcm1 sobre el caudal de sus aguas; su apacible i límpida 
corriente en el estío, i el túrbido i furioso torrente en el 
invierno; la diversidad de vejetacion i la mayor o menor 
fertilidad de sus márjenes ; los diversos usos a que el hom­
bre aplica la fuerz.:1, de sus corrientes ; como un riachue­
lo ha servido de base i núcleo a grandes poblaciones; i la 
parte tan importante que desempeñan en la industria. i el 
comercio, siniendo de vías de comunicacion i promovien­
do el adelanto de la civilizacion. Otro t.anto pudieramos 
decir de temas como las montañas, el clima., &a, desarro­
llándolos en lecciones progresivas, hasta. donde alcancen 
las facultades del disclpulo. 

Despues que se le ha pintado, diremos asl, estos objetos 
de un modo familiar, ya se le puede mostrar el mapa i 
trazarle el curso de los mas grandes rios de la patria, i 
llevarlo en alas de su imajinacion a contemplar el gran• 
dioso Amazonas, el majestuoso Plata, el Mississipí o 
padre de las aguas, el sagrado Nilo &a; i por el mismo 
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procedimiento se le puede ir conduciendo de la colina o 
cerro cercano a la escuela o casa paterna hasta fo. vastí­
sima cadena de los Andes con sus estupendos picos i el 
t1istema jeneral do montaiia.s. Mientras tanto no se em­
plea, sino mui rara vez, el nombre de uno que otro pais, ni 
se da leccion alguna sobre determinadas partes del globo, 
Para instruir al niño sobre las producciones de ciertas 
rejiones de la tierra se emplean pinturas de los animales, 
objetos o escenas, quo se distinguen en ellas, como el leon, 
el elefante, el camdlo, el tigre, el oso, el bisont.e &a, en 
el reino animal ; i el olivo, el plátano, la caña de azucar, 
&a, en el vcjctal, que representan ciertos tipos~ símbolos 
de las distintns zonas o ciertos p:iises, a que se puede 
aludir con frecuencia para que el niño se vaya formando 
algunas ideru! sobre ellos. 

Del mismo modo se le hace comprender las peculiari­
dades en los usos i costumbres característicos de cada na. 
cion. La Arabia se distingue por sus desiertos i la vida 
errante de sus habitantes, sus camello9 i cara.banas; el 
Ejipto se nota por sus pirámides i el Nilo; la China por 
sus plantíos de té, sus trajes raros &a; la Turquía por sus 
mezquitas i adoradores do Mahoma; la Grecia e Italia 
por sus ruinas ; &a. 

En los primeros años, el estudio de la J eografia no vie­
ne ser así mns que una série de lecciones preparatorias; 
pero ligadas entre sí, de modo que formen una cadena jea­
gráfica de hechos i nociones preparatorias para un estudio 
mas formal de esta ciencia en las clases mas adelantadas. 

Esta instruccion preliminar comprende las lecciones 
orales sobre la Íorma de la tierra con pruebas fo.miliares so­
bre su esferecidad; algunas ideas sobre latitud i lonjitud; * 

• El modo de csplicat' la latitud e9 mni sencillo. El maestro tira 
\lna line::i. qnc divida el piso o plan de la escucfo. de oriente a poniente, i 
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el movimiento de la tierra i sus causas; los continentes 
i mares, sus formas distintivas i proporcion&t relativas; 
las montañas, las sabanas i altiplanicies, los ríos, manan• 
tiales, lagos, llanos, desiertos i volcanes; dedicando una 
leccion para cada uno de estos objetos. Sígucnse las lec­
ciones sobre la distribucion de la humanidad i sus razas 
sobre la tierra, los diferentes animales i raros vejetalcs 
que se encuentran en ciertas rejiones; i aun se debe pro. 
curar dar al pequeño alumµo la nocion mas clara posi• 
ble de la posicion que la tierra ocupa en el sistema solar, 
i el modo de medir un grado en la superficie del globo. 
Para completar este curso preparatorio, es preciso añadir 
algunas esplicaciones sobre los eclipses, las mareas, los 
vientos, las corrientes, los climas, meteoros i la estructura 
jeolójica de la tierra. 

Tal es en bosquejo el plan de un curso de jcografia pri­
maria. La parte fisica de esta ciencia antecede a la politi­
ca, o van paralelas esplicándose i aclarándose mutuamente. 
El estudio de la jeografia simbólica, es decir,del globo i de 
los mapas, viene en seguida; i es una adquisicion compa­
rativamente fácil, cuando se han ganado los conocimientos 
antes aludidos. La descripcion de los paises, su relijion, 
gobierno, comercio, industria, ]as ciudadf'.s, costumbres, 
&a abren un vasto terreno para el estudiantet por el cual 
su entendimiento e imajinacion pueden campear sin miedo 
de equivocarse, ahora que se encuentra en posesion de 

Pt'tguntn. n. laclase, ¿de qné lado de estn línea estnis scntados?-AZum­
no: AZnorte.-¿Dequé ludo está esa pared?-Al.: sur. Todos los otras 
objetos en la escuele. se colocan t'espectiumente conforme a esta linea 
imajinaria, i el preceptor les esplica el significado de los términos Juti. 
tud not'te i latitud sur, mostrándoles el punto o linea de partida pat'a de­
tenninar nuestra posicion relativa en el globo, La Zonjitud se aclara 
i ria a entender de la misma manera, tit'ando una. raya de norte a sur del 
plan de la clase o escuela. 
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tu<láS las luces i principios fundamentales de una sólida 

instruooion jeográfica. 
La. tarea del maestro, durante este curso, es sin duda 

mui árdua, i demanda. talentos, saber, tacto i esperiencia 
no comunes. Una buena educacion i un aprendiza.je bien 
entendido i completo de estos métodos i disciplina escolar 
en la E3Cueh Normal, la fuente de toda reforma i roo­
jora; una preparacion completa. con fa lectura de libros 
didácticos i de jeneral instruccion ; la atenta observacion 
del ca,rácter de sus alumnos, de la naturaleza. i propia di• 
reccion de la enseñanza; estas i otras cualidades preciosas, 
que entran en la formacion do un buen preceptor, son mas 
que todo indispensables para el que enseña este intere­
sante i útil ramo de los estudio::1 humanos. Un instruc­
tor competente de Jeografia tiene mucho que observar, 
comparar, comprender, deducir, oombinar, i aclarar, a 
fin de representar al discípulo la mas vívida i patento 
imájcn posible de la naturalczr\ i vida do las naciones, i 
poder grabarla despues en su mente con comparaciones 
i ejemplos apropia.dos. Sus esplicaciones deben ser claras, 
correcta.,, estimulantes, gráficas i positivas; mostrando 
como sacar conclusiones jenerales de ciertas condiciones i 
circunstancias dadas, la analojía i de semC'janza de nues­
tro pais con otros que va describiendo, las relaciones po­
líticas i de comercio que rn,mtiene con ellas: en suma, el 
m•estro ha de atender a todos aquellos detalles prácticos 
e instruccion corrclati n1, que hacen ver el conjunto i uni­
dad de la ciencia jC':ográfica, no obstante las nociones par­
ciales contenidas en cada leccion.* 

* Una manera. agradable de dar un jiro práctico a laJeogmfia, es to­
mar un periOOico i leer algunos avbos de CfJmerciantes, de las entradui 
salidas de bnqnes &a, i hacer de esto la materia de una leccion i conversa­
cion entre el maestroi discípulos. Supóngo.se que estos anuncios screfi&-
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Hemos notado ni principio que la Jii,wria •• liga in­
tima.mente a la Jeografia, pues que sin esfuerzo alguno el 
maestro, al describir ciertos pueblos i lugares, puede afia• 
dir algo de su historia, los hechos mas notables, los hom• 
bres mas distinguidos, que han procedido de ellos. Por 
el contrario, la Historia tawbien se presta. a la. adquisiciou 
de muchos conocimientos jeográficos, requiriendo sobre 
todo un perfecto estudio de los mapas; i hó aquí como se 
forma una íntima conexion entre estas dos grau<les i llO" 

bles ciencias.* 

rcn al té, cn(é, salitre, índigo, azúcar,cáfiamo &a. El preceptor interroi" 
n la clnse de donde vicneu estos productos, en que 111.titude.::1 se produce1:1 
comunmente,como ae trasportan, que rumbo toma el buque que los trae, 
eual es la via mas corta, como se cultiva este articulo, que clase de tra,. 
bajadorcs se emplea, i muchaJ otras preguntas da esta clo.se, que son la 
ocn.sion de impartir muchos conocimientos útil~ e importantes. Este 
es un recurso mui usado en bs escuelns de Boston; i ciertamente que 
mnrat'illa ni espectador ver la curiosidad, la animacion i entusiasmo de 
la clase por responder o aprender estas cosns. 

* Yed o.qui un ejemploi un modelo de esta clase de ense:j::,,nzn. Supo­
ned se trata del mapa de- fa Pnlestina,i de saber donde está Tim. Jfautro. 
¿Dondeestó, Tiro?-Diacípulo. En unaisla.-M. Describid la. situacion 
de cstn isln.-D. Está _acia la. extremidad oriental, i a liado opuesto al 
norte de la. Tierro.Santa., deh cnal la separa un angostoestrecho.-M. Por 
qué füe edifico.da en una isla ?-D. Para defenderse de los ataques de Na• 
bncodonosor.-Y. Porqué se distinguió ?-D. Por 111 prosperidad comer• 
cial.-M. En qué clase de naciones se la coloca ?-D. Como potencia na• 
VRl.-lil. Fué nlguna vez tomada la segnnda. Tiro ?-D. Sí, por Alejandro 
el Grande.-11. Quó es Tiro al prcsente?-D. Un lugar donde los pesca• 
dol't'S van a sacar sus redes.-lf. A qué naciou pertenece?-:--D. A la 
Turqnla.-M. Qné nacion de estos tiempos se parece a Tiro?-D. La fo . 
p:latcrra.-M. Qué ciudnd füó fundada en Africa por una colonia de 
Tim !-D. Carla!?(l.-M. Como llegó Alejandro a lo, muros de Cartago? 
-D. Por un muelle.-M. Contra cnal cindad avo.nz6 despues de tomar a 
Tiro !-D. Jern~a\en.-M. Cuánto tiempo sitió Nabncodonosor a. la anti­
gua Tiro?-D. Cerea de catorce años.-M. Cuanto tiempo detuvo los ata• 
qn~de All'jaodro la nueva Tiro?-D. Siete meses.-:u. En qué afio füé 
dei1trnida Tiro por Nnbucodonosor i en cual por A.lejand.ro!-D. 572 j 
832 antes de Jesucristo,-&a. 
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El estudio de la Historia, como ramo especial de cn­
señann, no ofrece peculiaridades, que merezcan detenernos 
en este trabajo. Aunque hai una. gran di verjencia de opi• 
niones, entre los maestros de esta ciencia, sobre el pur1to 
de vista bajo el cual deba preseJ1tarse al alumno el rnstí· 
simo cuadro del desarrollo humano, no se nota discrepanp 
cia notable entre la antigua i la moderna pedn.gojía en 
cuanto a los métodos de instruccion. Para unos la His­
toria deberia tener un carácter biográfico, es decir, 136 
épocas son representados por los personajes mas promi• 
nentes en clla.s; para otros, el órden cronolójico i las 
fechas de los acontecimientos ocupan el primer lugar, ya 
pasando en rctrórrrada sucesion de los tiempos modernos 
a los antiguos, o ;ice versa, estudiando progresiv~me~te la 
historia antigua para llegar a la. moderna.; hm q U1enes 
prefieren el sistema de grupos históricos o,s6:'n los hec~os 
de las razas predominantes,para mostra_r l~ mt1ma cone~ton 
que existe entre los principales acontecnmentos de la h1sto• 
ria; i últimamente, tenemos profesores_ que miran la Ilist<r 
ria exclusivamente bajo el punto de vista del progreso de 
Ja humanidad en globo, i tratan de los s~cesos de cada na­
cion por periodos ¡ a la par de l~s de ~tr~s naciones, a fin 
de obtener un cuadro jeneral o sincronistuo del desarrollo 

de todo la raza humana. 
Se;ia una empresa dificil, sino inútil, entrar ~n ~na 

discusion de estos di versos métodos. Bástenos rnd1car 
los principios fundamentales reconocidos por ~dos para 
dar a la Historia aquel carácter i estilo propios para la 
cultura mental del tierno alumno, i la fvrmacion de su ca· 
rácter de ciudadano cristiano, jeneroso, imparcial i noble 

en todas sus aspiraciones. . ... 
Abrazando 1a llistoria un campo tan vasto 1 casi 1h• 

mitado, dos cuestiones se ofrecen a primera vista: ¡ cuáles 
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son las naciones o épocas, cuya historia nos interesa mas 
de cerca 1 o conviene quizá mejor incluir la historia jene­
ral del mundo entero en un solo cuerpo 1 Aunque se ha 
tratado de reducir la Historia a un solo cuadro compren. 
sivo, bajo la forma de manuales o compendios de Ilisto• 
ria Universal, i ha llegado aun a producirse escelentes 
tratados sobre la materia, estos textos estan méjiu los de 
corresponder a la idea o plan que se proponen. No hai 
uno solo de ellos que comprenda todas las naciones en sus 
varios desarrollos, i cada autor hace de su propia o cual­
quiera otra nn.cion el eje en torno del cual jiran las otras 
como planetas secundarios. El estudiante europeo no ve 
mas allá de su hemisferio, i el americano se fija natural. 
mente en la historia de aquella parte del mundo, quo 
mira como su patria o mas ligada con su suerte. Ambos 
historiadores relegan al olvido, o se contentan con una pin­
celada, sobre los hechos de naciones que como los Ejipcios, 
los Cartajincses, los Ara.bes, los Fenicios, los Persas, los 
Ilindoos &a, han desempeñado un gran papel en el teatro 
del mundo. 

Considerada la Historia Universal como un manual 
para ayudar a la memoria i guiar al entendimiento en la. 
oscura i complicada carrera de los siglos pasados, viene a 
ser un auxiliar precioso para el estudiante de Historia. 
Mas allá de este limite cesa su utilidad i aun su verdad, 
podriamos añadir. 

Así como el individuo toma mas intcres en saber la 
biografia i los hechos de sus antepasados, o de aquellas 
personas que han ejercido mas influencia sobre su fortuna, 

· posicion i carrera en la sociedad, así taro bien cada nacion 
tiene un peculiar interes en su propia historia, i en seguida 
en la de los pueblos que por su idioma, hábitos, relijion 
&a, han influido directa o indirectamente en su existencia 



218 EDUCACION POPULAR. 

social i político, E!l esta virtud, el estudiante sur-amerl, 
cano deberá primero conocer la Historia de América i fa . 
de su patria en particular ; 2º 1a de los judíos, o se:i la 
Historia Sagrada hasta 13 venida de Jesucristo, incluso la 
destruccion de Jerusalen; 3º la de los rom1mos, cuya lite­
ratura ha influido tanto en la. nuestra; 4 ° la de }os griegos, 
los instructores de aquellos e indirectamente de nosotros; 
5° la historia de nuestra madre patria, la de Francia, In­
glaterra &a, 

Despues que el alumno ha recorrido la historia parti­
cular de estas naciones, ya puedo elevar sus mirad~ i re­
montarse a contemplar con el historiador filósofo b. hu­
manidad entera como una sola raza, para comprender que 
"un solo Dios reina sobre todos los pueblos, i ejerce st1s 
temibles juicios conformo a las reglas de su justicia infü .. 
Jible. El saca los efectos de las mas remotas causas, i 
descarga sus grandes golpes de un alc:mce tan lejano, que 
cuando quiere derribar con ellos los imperios, hace débi• 
les e incierto tod_os sus consejos." Bossuxr, IJiscours sur 
[histoire universe0. 

Una vez determinado el objeto i estension de la ense,. 
fianza histórica, resta saber, t cu:il es el mejor modo de 
prncticarla? Todos los métodos a. que antes hemos alu .. 
dido pueden reducirse, como en la J eografia, a comenzar 
con un objeto jeneral o particular. Así como en aquella 
se principia con una dcscripcion del globo o con la de una 
ciudad, en fa historia se puede empezat' con un bosquejo 
de la historia universal, o por la biografin. do los indivi. 
duos. 

Entre estos dos extremos, está admitido por los mejo­
res pedagojistas, que el método biográfico es el mas adap­
taJo para evocar la. intelijencia del tierno estudiante ácia 
una comprension de los hechos históricos, mientras no sea 
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capaz da entender el estado i relaciones jenerales de las 
naciones. En la primera época. de la enseñanza, los indi .. 
viduos o personajes históricos tienen un interes prcponde. 
rante i casi esclusivo para el niño. Para él la historia no 
es entonces mas que la biografía de los hom brrs notables 
o representantes de la época. Los áridos cuadros o clasi• 
ficasiones jenerales con fochas i nombres de los reyes no 
le interesan, o mas bien, le causan nversion ácia los ~tu. 
dios históricos. 

. Pero aun en los cursos mas avanzados, el elemento 
biográfico posee un mérito inestimable para la instruccion 
histórica, por cuanto nos haco penetrar en los rnas inti­
mos secretos de la. ,•ida social en la "poca o tiempo en 
que vivieron los personajes; nl mismo tiempo que desen­
vuelven mejor los sucesos, aclarándolos con el ejemplo ¡ 
esperiencia de los individuos. A esto debe añadirse la 
n:iayor influencia moral que fa vida i carácter personal 
eJercen sobre los ánimos mas suceptibles; mientras los 
bosqucjosi las abstractas jeneralidades fatigan mas bien la 
intelijencia, o no poseen aquel ,·ivo interes i colorido de 
las narraciones biográficas. 

Sin embargo1 no debo olvida:rse que· el método crono­
lójico es el mas natural i filosófico a la vez, desde que los 
acontecimientos se desarrollan en el tiempo, i este viene 
• ser la trama o el fondo de la historia. El preceptor ni 
el historiador estan en libertad para separarse mucho 
de la eronolojía históriea; i solo les es permitido modifi­
car su rigor, ya introduciendo el estilo biográfico, ya la. 
vívida. i elegante narrncion, ya. los grupos o cuadros histó­
ricos, ya la. historia de ciertas razas o naciones, que des­
cuellan por el esplendor o estrépito de sus hazañas, o 
por la influencia intelectual o moral en la civilizacion 
del mundo. El elemento eronolójico en la historia, se 
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hace tanto mas indispensable, cuanto que el jéncro biográ­
fico está sujeto a muchos abusos por su aparente facilidad 
i carácter atractivo, aunque rara vez imparcial. Siguiendo 
muí de cerca los falaces dictados del historiador, el alum­
no puede llegar a corromper su sano criterio, i a formarse 
un falso juicio de los motivos jenerosos o perversos, que 
han animado a los grandes héroes de la historia. 

La tendencia jencral de la instruccion histórica mo­
derna, consiste en intercalar con la leccion sentencias clá­
sicas i buenos poemas históricos, a fin de avivar i dar un 
interes dramáLico a la narru.cion histórica., i fijar en la 
memoria del estudiante los caracteres distintivos de ca.da 
época o siglo. Al mismo tiempo, i para darle concentra­
cion i homojeneidad, se combina la enseñanza histórica 
con la jeografia, la relijion, las artes, ]a literatura i ]as 
ciencias natura.les, haciendo frecuente referencias a ellas, i 
buscando en su desarrollo el punto céntrico de que emana 
todo progreso i civilizacion. Con este objeto, se da 
ménos importancia a los detalles históricos poco fecundos 
en resultados jenerales, compensando esta falta con el mas 
profundo estudio de los principales sucesos i caracteres 
históricos; i en especial de aquellos que tienden a infundir 
principios cristianos, a fortalecer el amor a ]a patria, i el 
respeto a la lei i el sentimiento de la libertad. 

No habríamos desempeñado debidamente nuestra tarea, 
si no protesta.ramos aqui altamente contra esa tendencia 
frívola i pueril, que autores como Fleury, Anquetil i otros, 
ba.n dado a la instruccion histórica. Como lectura entrete­
nida i romanesca, pudiera ser aceptable, a la. manera de tan­
tos otros libros de cuentos i fábulas; pero desde que seles 
quiere dar el carácter de historia, i se les pone en manos 
de nuestros alumnos como textos históricos, su influencia es 
perniciosa i destrur.t.ora para el progreso intelectual. Una 
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triste esperiencia nos ha confirmado en este juicio. El 
estudio de la Historia no es un mero pasatiempo, no es 
un cuento mitolójioo, sino la crónica formal i séria de los 
altos i nobles hechos de la humanidad, que por una enca­
denada i providencial série de acaecimientos, por un bien 
concertado plan, segun Bossuet, encierra en un mismo 
órden todas las causas i todos los efectos, que han venido 
a dar por fruto esta hermosa i brillante civilizacion cris. 
tiana, que nos hace participar por la gracia de la natura­
leza i nobleza divina, al mismo tiempo que ha ataviado la 
vida natural de dones i privilcJios intelectuales i mat<>­
riales, que fueron desconocidos de nuestros antecesores. 

CAPÍTULO X. 

ESTUDIO DE LAS omNOIAS J'ÍSIOA.S I NATURALES, 

El saber e! uus pirámide ea,- base es 1:i.hl.storill. 14 e!perlencla ••. W.ciul• 
de esta plriunlde, ea el poder crudor do Dios. 

El hombre es el eselAvo uposltor de la naturalou, l aolo puede alcanzar el 
111.bcr o llegar 11 un resulU.do, sino 11 medida que comprenda el órden de la mtil­
ralezl, ya 804 por esperlencb o por observacion.-BA.OOK, 

¡ DEnERU enseñarse la. Fjsica en las escuelas públicas t 
se pregunta, en su escelente Catecismo de Métodos, el 
sábio profesor aleman Diesterweg. 

Ciertamente, responde. ¡ Por qué no habian de apren­
der los niños algo sobre la atmósfera i los vientos, el ter• 
mómetro i el barómetro, los fenómenos de la luz i el aire, 
la lluvia i ]a nieve, el rocío, el hielo, la escarcha, la niebla, 
el relámpago i el trueno! Verán al areonauta viajar por 
el espacio, o correrán ellos a impulso del yapor, i leerán 
los telegramas, sin poderse esplicar ni dar razon de estos 
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